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PLUS ULTRA
R E V IS TA  DE ES TU D IO S PSIC O LÓ G IC O S
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S U M A R I O

N'uesíros poetas y el cspiritualism o, por Síop.—La visión del Padre, por el />r. AbdtSn Sánchez Herrero 
Reglamento de la Sociedad de Estudios i sicológicos.—Dignifiquemos el espiritism o, por Una 
Hermano.—Meditaciones del infinito, p o r Federico de .Mendizáial.— Ecos del más allá.—Elem entos 
d e  espiritism o e-xperimcntal i,continuac‘ón). por tem ando  Sanahuja.

Nuestros poetas y el espiritualismo
EL MITO DE LOS ANGELES CAIDOS

Hay uno» versos de Manuel de la Uevilla que 
debiéramos te n er sieiiipre presente» cuando 
nuestras ansias locas de Investigación nos lle­
va® a querer p en e trar lo incognoscible, y en 
nuestro orgullo llegamos a  i>ensar que nada po­
d rá  resis tir  a  los esfuerzos de nuestra  inteligen. 
ola, ni aun la  causa prim era.

Grande es la inteligencia bumuiia y  nadie 
puede lim ita r su esfuerzo; grande es la ciencia 
creada por el hombre, adm irable el trabajo rea­
lizado por i r  arrancando sus secretos a  la Na­
turaleza: pero Jamás podrentos llegar al cono, 
cimiento de la  esencia de Dios, porque un ser 
lim itado no podrá llegar nunca a conocer lo que 
es infinito. P or eso el conocimiento del secreto 
m otor del Universo escapará siem pre a  nuestros 
locos intentos.

Dicen a 'I  los versos de Revilla:

“E L  RESORTE DEl^ JUGUETE

—Padre, aquel gran caballo de madera, 
que por la habitación solo corría,

en pedazo» he roto el otro dia 
p(>r saber qué resorte le moviera.

¿Y has hallado el resorte?
-N ada hallo.

- V después lie tralmjn tan penoso 
¿qué lia conseguido al fin tu  afán  curineo? 
Quedar con tu ignorancia y sin  caballo.

H a procedido, ul cabo, tu inocencia 
como los hombre.» que en su afán profundo 
el secreto m otor que anim a el mundo 
quieren hallar por medio de la ciencia.

P ara  ver el resorte del Juguete 
en cien pedazo.» lo rompió tu mano; 
asi tam bién el pensam iento humano 
quiebra lo que a su Imperio se somete.

Descomponiendo va pieza por pieza 
el mecanismo oculto de la vida, •
y  sin  hallar la m áquina escondida, 
rompe la forma, m ata la  belleza:
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y cuando el hombre, de su atán  vasallo, 
cumplido Juzga au deseo ardiente, 
se queda como tú, ¡pobre inocente!; 
con au an tigua ignorancia y sin  caballo.’’

E s verdad lo que dice ^  poeta. L as cumbres 
de la  ciencia, que van ensanchando el camp<) 
del conocimiento, producen vértigos en el ce­
rebro de algunos hombres, que, en su  orgullo, 
pretenden igualarse a  Dios, y en su  ceguera 
ruedan de la  curqbre que alcanzaron al abismo 
de la desesperaoión y  de la locura a l encon­

trarse , como afirma gráficamente nuestro vate, 
con au antigua ignurancia y  sin  cabaUo- 

Y  e s te  es el m ito de los ángeles caldos. 
Angel es el hombre sabio y bueno en  su dedo, 

que es la  cumbre del saber. Rebelde, cuando su 
necio orgullo le lleva a querer igualarse con la 
Divinidad. Caldo, cuando su ceguera le a rrastra  
por la  pendiente de la  soberbia a l Infierno (re­
glón in ferio r) de la  desesperación y de la  mal­
dad, que es la m áxim a ignorancia.

Stoi’.

:u n iw

LA VISION DEL PADRE
ANAUSIS PSICOLOGICOS

Se da el nom bre de visión bruti/ica (o sea 
que hace feliz) a  la  perpetua de la  Divinidad, 
que tiene el esp íritu  purificado.

Por el contrario, enseñan ciertos teólogos que 
los condenados están  privados para siem pre de 
esa sublime vista  y sum ergidos en un dolor que 
no tend rá  fin. Sem ejante absurdo no puede re­
s is tir  n i un momento a  la  critica. Si el Padre 
celeste castigase para  siem pre a  un  liljo suyo, 
no seria bueno. Y ya sabemos que negar un 
solo a tribu to  de este Sér maravilloso equivale 
a  negar su  existencia. Cosa absurda, porque es 
negar el principio de causalidad.

El mjsmo Jesús nos dijo: ''B ienaventurados 
los limpios de corazón, porque ellos verán a 
Dios.” Luego m ientras un esp irita  conserve nial 
en su conciencia no podrá ver a  Dios, porque 
entre El y el vicio hay incom patibilidad esen­
cial, como la Iiay, en el orden fisico, en tre el 
agua y el aceite.

E l hom bre de bien no llega a  la visión de 
Dios de repente. Ha de pu rg ar sus faltas en el 
estado errante, y  sólo le verá  de continuo cuan­
do se haya convertido en  un esp íritu  purificado 
por su  trabajo  propio. Esto  ea; a l l le ^ ir  a  la 
perfección re la tiv a  (prim er orden de la Jerar­
quía espiritual, según Alian Kardec).

¿Pero esa frase de Jesús significa que Dios 
rechace para siem pre a  los imperfectoe? lío : 
eu iKmdad infinita no le perm ite establecer pe­
nas eternas.

Los malos ie verán cuando hayan expiado y 
reparado todo el mal cometido por ellos en au 
pasado. Son seres progresivos, como todos los 
humanos, y  Dios les perm ite reencarnar tan tas

veces cuantas necesiten para  purificarse por 
completo. Sieoiipre deja ab ierta  a l  culpable la 
puerta  de una nueva existencia para su  mejo­
ramiento.

Luego en el estado actual de nuestros cono- 
clmientoe psicológicos, no es adm isible la idea 
absurda de una existencia m ateria l única i>ara 
que los eepiriius lleguemos a nuestra  perfec­
ción relativa.

Los que eso enseñan, aunque se llamien cató­
licos, no lo son. ¿Por qué olvidan, que Jesús lla­
mó a  la Creación la  Casa del Padre? »Y por 
qué llamó a  los planetas nuiradast Porque sa­
bia que tieneu nioradoria, que somos los espíri­
tu s  liijos de Dios y destinados a  servirle a  per­
petuidad, como agentes del progreso universal- 
Sem ejante espiéndidi> panoram a de nuestro  des­
tino, debido el Eapiritism o, no es cotnpaüblc 
con la  falsedad de la existencia única, m ante­
n ida contra la  expresa enseñanza de Jesús.

En virtud  de se r Dios invisible p a ra  quienes 
conseri-en aún el mal, no le podemos ver los es­
p íritu s encam ados y  ios erran tes. Sin emliargo, 
no es esta  regia s in  excepción. L a H isto ria  de 
la  Piloeofta, en efecto, nos enseña que Plotino, 
el segundo P latón gnóstico (Roso de L una), de 
la  escuela de A lejandría, valléndoee de «u mé­
todo favorito, el éxtasis, pudo contem plar a

Se recuerda a los suscriptores de 
año que pagaron en octubre 1925, que 
el im porte de suscripción term ina en 
septiem bre 192Ó.
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Dios tres tTvvs, a pesar de liallarse aún encar­
nado.

Cabe, en lo posible, (lue esa m ism a {¿rada se 
conceda a  hoiubrea llegadoe a  un ex traordina­
rio grado de virtud, portiue sabemos que ei 
obstáculo p a ta  verle es el mal.

Los espíritus puiüflcados no son  seres de crea­
ción d istin ta , como sostiene, por error, la Igle­
s ia  católica. Son alm as huuianaiS y llegadas por 
su trabajo  propio a la  perfección relativa.

Esto  es, a la vez, equitativo y lógico. Todos 
llegarenios a  se r espíritus bienaventurados: pe­
ro la  p rontitud  o la tardanza de nuestro acceso 
a  ese grado suprem o depende de nuestra  vo­
luntad, como la  velocidad de un automóvil de 
l a  de su conductor.

Dos caracteres distinguen a  los espíritus pu­
rificados de sus inferiores jerárquicos: los 
erran tes y  encarnados. Su liberación definitiva 
d e  la  m atenia pesada y su visión y audición per­
m anentes del P adre celeste, a  cuyas órdenes 
al tren .

¿Y por qué causa ocurre esto? Porque su 
peri-esp iritu  llogó ul grado máximo de transpa­
rencia; no conserva n inguna  im agen virtual 
som bría {iinincha i t i tr rn a ); su  dinantización y, 
p o r consiguiente, su  sutilidad, llegaron a l lim i­
te  sumo. E n esas condiciones, n ingún  obstáculo 
se opone a  la apercepción del P adre celeste y 
su traslación con la velocidad de su deseo (Ma- 
ria tta ) por e l espacio infinito.

Además, estos seres, por los conoclmlentoe 
adquiridos en sus exiltencias pasadas y por lae 
vicisitudes que pasaron para  desprenderse del 
mal, resu ltan  verdaderos técniaus del bien, ap­
tos para  im pulsar el progreso universal y para 
coordinar los trabajos individuales en  una re­
su ltan te  única.

E l espíritu  encam ado jam ás debe olvidar que 
pu porvenir será obra suya y  que de él depende 
llegar pronto. Que acentúe s u  progre.so por el 
estudio diario. Que no .se deje engafiar por los 
dulces cantos de las sirenae, que te a traen  para

Uevoiai'le, y que inú te la  conducta del astuto 
Ulises. Que siempre m ire hacia adelante, don­
de se consum ará su ideal de la  unión divina y 
nunca hacia atrás, p a ra  que no le ocurra lo que 
le pasó a  Edlth, ía m ujer de h o t (la  convertida 
en esta tua  de sal por m ira r  hacia Sodoma, aim- 
holo del estacionam iento en el progreso indivi­
dual). Que analice y ensefie, porque la  ciencia 
destruye de raíz la Ignorancia, causa del mal.

¿Pero no debe tener ei malo ninguna esperan­
za? ¿E stá  perdido para  siem pre? ¿Debe deses­
perarse? Jam ás. Lo que tiene que hacer es a rre ­
pentirse, rep ara r el mal que hizo y tom ar el 
camino del bien, caracterizado por la  hum il­
dad, la pureza y la caridad evangélicas. Esa 
es la  conducta de Jesús y la de todo esp iritista 
sincero.

Todo se r hum ano es progresivo y  puede en- 
m endaree ¿'tempre, si asi lo quiere de veras. El 
Padre mismo lo reconoce así. Dijo esto al pro- 
íe ta  EzequieJ: "No quiero la perdición dal pe. 
cador. Quiero que se arrepienta, que deje eus 
extravíos y que viva. S i lo hace, no m e acorda­
ré «id.v de sus pecados. V ivirá por las obras do 
justicia que haya lieobo.” As! ee arm oniza nues­
tro  libre albedrío con su  niisericordia. ¡Cuán­
to am or siente por nosotros este S er sutdime!

De abi deduzco yo que sin  la pluralidad de 
m is existencias no puedo explicarm e m í pro­
greso. Bajo el lá tigo  de tas necesidades m ate­
riales, afectivas e Intelectuales, tengo que en­
tregarm e a l san to  trabajo. Y éste me separa 
de la anim alidad p rim jliva y me aproxim a a  la  
perfección relativa. Me separa de la  m ateria 
pesada y me une con el P adre  celeste, Bien in ­
finito.

A cada existencia, la  ignorancia y el mal dis­
minuyen hasta  reducirse a  cero. E l am pr y la 
ciencia crecen. E sta  transform ación tan  honda 
es obra del trabajo individual. Luego trabnlnr 
ee adorar.

D r . A s n ó s  S A x c h r z  H k r r k b o .

A N U E S T R O S  S U S C R I P T O R E S
Rogamos a  los quen'idos hermanos 

que se encuentran en descubierto con 
la suscripción del periódico, giren 
fondos a la mayor brevedad, evitán­
donos ia pena de suspenderles el en­
vío de la Revista.

Estas demoras nos causan verdade­
ros perjuicios, porque, siendo nues­
tro periódico de matiz Ideológico, sólo 
entre espiritistas hemos de sobrelle­
var el mucho gasto que la difusión de 
la doctrina nos impone.
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IlEL VICEPRESIDENTE

A rt. 14. S u stitu irá  a l P residenta en los 
casos de ausencir. o enferm edad, y  entonces 
tendrá sus m ism as .atribuciones.

DEL SECRETARIO CENERAL

A rt. 16. E l S ecretario  será el encargado 
y responsable del Archivo de la Sociedad, y 
llevará, de acuerdo con el P residente, la 
correspondencia de l a  m ism a y  relación de 
los socios, interviniendo sus a l ta s  y  bajas, 
que en todo caso som eterá a  la  aprobación 
de la  D irectiva.

MODIFICACIUN DE LOS ESTATUTOS Y REGLA­
MENTO

A rt. 32. L as reform as que afecten  a  los 
E sta tu to s o Keglamento deberán se r pedi­
das p o r  escrito  con u n a  te rc e ra  p a r te  de las 
ñ rm as de los socios activos, y  p a ra  su deli­
beración se convocará a  A sam blea general 
p a ra  este solo objeto.

A rt. 33.. Si no concurriesen dos te rceras 
p a rte s  de socios activos o de núm ero se con­
vocará p a ra  un  día determ inado de la  se­
m ana siguiente, advirtiendo que es la  se­
gunda y  ú ltim a convocatoria, y  los acuerdos 
.«¡e h a rá n  válidos por la  aprobación de la 
m ayoría de los socios que asistan  con voz 
y  voto.

DH. SECRCTARIO DE ACTAS

Art. 16. S erá  el encargado de extender 
y conservar las actas de todas las sesiones 
que se celebren, las que firm ará, en unión 
del Presidente.

DISOLUCIÓN DE LA SOCIEDAD

A rt- 34. L a proposición p a ra  disolver la 
Sociedad se rá  tra ta d a  en A sam blea general 
ex trao rd inaria , convocada p a ra  este solo 
objeto, y  m ientras siete socios activos se 
opongan no podrá acordarse la  disolución.
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A rt. 35. Si aquélla se acordare p o r no 
haber Jos siete socios activos que se opon­
gan, la  A sam blea dispondrá lo pertinen te 
respecto a  si han de ser vendidos o subas­
tados el- mobiliario y  enseres de que d is fru ­
te  la  Sociedad, y después de pagadas todas 
sus obligaciones, el sobrante de su  producto, 
con los fondos, si los hubiere, se  en treg ará  
a  la  Federación E sp ir ita  E spañola u  o tra  
entidad sim ilar.

15 -

to en el mes de diciem bre d e  cada año, pu- 
diendo sus miembros se r  reelectos.

A rt. 10. L as votaciones p a ra  designa­
ción de cargos serán  siem pre secretas, por 
papeletas, considerándose elegidos los que 
obtengan m ayoría de votos-

A rt. 11. P a ra  la m ejor distribución de 
los trab a jo s  podrán establecerse la s  Seccio­
nes que l a  D irectiva acuerde, y  el Presidente 
designará  las personas que deben form ar 
cada un a  de ellas.

A rt. 12. L a J u n ta  d irectiva ce leb rará  se­
sión en la s  fechas que determ inan los a r ­
tículos 15 y  16 de los E sta tu to s . Los acuer­
dos serán  válidos estando pre.sentes la  ma­
yoría de los herm anos que la  componen.

DEL PRESIDENTE

A lt. 13. Son atribucione-s del P residen­
te :  d ir ig ir  la  m archa  general de la  Socie­
dad, p resid ir  todas las sesiones, y  también 
las experim entales; convocar a- Ju n ta s  y 
Asam bleas. E n  las votaciones ten d rá  voto 
de cali-dad en caso de empate,

© Biblioteca Nacional de España



DIGNIFIQUEMOS EL ESPIRITISMO
AJ leer el ep íg rafe  ce es tas  m is mai 

hilvanadas cuartillas, alguien lo creerá  incon­
veniente, considerando que el espiritism o es 
elevadam ente digno y  no necesita de nuestra  
dignidad para  aceptar de ellas unas pobres 
p iltra fa s  que en nada h ab rían  c'e aum en ta r el 
brillo de su  esplendor. Cierto. Todas las g ran ­
des ideas, la s  m ás sublimes concepcione.s, los 
pensamientos m ás hermosos que la  m ente pue­
da a teso rar, aquilatados al aprecio de u n a  len­
te  puram ente ab.stracta, considerados desde 
una severa y  n e ta  idealidad, son ta n  puros, son 
ta n  grandes, son ta n  dignos, que fu e ra  mucho 
el atrevim iento  nuestro  si intentáram o.s pu lir 
y av a lo rar sus perfecciones. P ero  ¿quién será 
capaz de poder ap recia r ta n ta  pureza, dispues­
to  a  convivir con ta n  sublime idealic'ad, cuan­
do la  m a te ria  nos cerca, cuando sus efluvios 
nos a r ra s tra n , cuando su  lodo nos m ancha has­
ta  el a lm a, llenando de feos sa lp icaduras la  in­
teligencia y  el corazón? Quédese este  envidia­
ble concepto d e  la s  cosas p a ra  esos fluídicos y 
depurados seres que se aproxim an a  la  I)ivi- 
nidac'.

¿Cuándo pudo volar el rep til como el águ ila!
A sí nosotros, pobres reptiles de este inm un­

do cieno, tenem os que m ateria lizar h as ta  lo 
m ás sublime p a ra  poder com prender algo de lo 
mucho incom prensible a  n u e s tra  b a ja  condi­
ción.

P o r eso, p a ra  no.sotros, el espiritism o es algo 
; ta n  elevado, ta n  poderoso, ta n  augusto , que no 
I pudiendo llegar h as ta  él, porque todavía no te ­

nemos a las  p a ra  volar a  ta n  a lta s  regiones, 
tiene que se r él quien descienda h as ta  nosotros, 
se m aterialice y  viva nuestro  am biente, p u ri­
ficándolo con su contacto.

Y como en esta  fo rm a, inadecuada y  torpe, 
de t r a ta r  la s  verdades sa n tas  que el esp iritis­
mo encierra, n u e s tra  influencia se d e ja  sen tir 
con sus torcidas ru tas , .si no ponemos decidido 
empeño, sus sab ias lecciones, .sus nobles p rin ­
cipios se indignificarán a  nue.stro im puro roce, 
cubriendo con crespones ob.scuro.s sus piadosas 
lum inarias y  convirtiéndole en fanta.sm a té ­
trico de ropones negros, que sólo nos hable de 
abismos y  dudas, o, lo que peor fuera , en des­
preciable arlequín  tocado de irreverente.^ co­
lorines, quR no pudiera sonar más que los cas- 
cabele.s de la  ridiculez.

P o r eso, ai decir en el encabezamiento de 
e.stos m is pobres conceptos “dignifiquemos el

esp iritism o” , m irando reflejarse en la s  c ris ta ­
linas ag u as de su verdad paralelam ente au n a­
dos los peligro.s que ju n to  a  la  m ateria  corre, 
h e  deseado hacer n o ta r que todos los cuidados 
son pequeños p a ra  osten ta r ta n  valiosa joya ; 
que debemos tem plar n u es tra  alm a p a ra  los 
resplandores del m isterio ; que habernos de mol­
d ea r  el corazón, haciéndole dócil al cumplimien­
to  de su s  preceptos; que almacenemos en el 
entendim iento la  riqueza que el estudio  nos da, 
p a ra  m ejor comprenderle, y, en u n a  palab ra , 
que dignifiquemos n u es tra  inteligencia, nuestro  
corazón, n u es tra  m orada, n u es tra s  costumbres, 
form ando en el sensorio de la  conciencia la 
cám ara  fuerte , lum inosa y  digna, donde e l es­
piritism o pueda aposentarse sin que nuestra  
m aldad lo indignifique.

E l espiritism o es foco d e  luz.
Quien haya sentido los desm ayos del eepíri- 

tv  cuando, agobiado por el cansancio cé un 
prolongado trab a jo  estéril p o r encon trar la 
causa de ta n ta  in ju s tic ia  como la  t ie r ra  am pa­
ra ;  quien su fr ie ra  los reveses y  golpes con que 
el tiempo le azota, sirviendo de jugue te  a  in ­
visible y  fan tástico  oleaje que ta n  pronto  le 
eleva como le  sepu lta ; quien h ay a  desfallecido 
d e  ham bre y  miseria, clavando en el firm am en­
to  su  m irada con angustiosa interrogación al 
porqué de ta n ta  p en u ria ; quien llo ra ra  los des­
denes y  abandono de ta n to s  seres a  quiene.s 
amó, recibiendo l a  n eg ra  in g ra titu d  como p re ­
mio de dones y  v irtudes; quien, im ootente para  
rem ediarlo, ve con te rrib le  desesperación cómo 
la  guadaña de la  m uerte  le  a r re b a ta  sus p a ­
dres, sus herm anos, sus seres más queridos, 
corlando implacable la  vida de sus hijos rnnm 
tiernos ta llos cuya flor no se abrió  todavía a 
la  luz ; quien ve p o r la s  calles huerfan ito s des­
nudos, m utilados herm anos, ciegos desam para­
dos, id io tas inconscientes, crim inales, hampo- 
sos, cae en el laberín tico  y  obscuro desconcier­
to  que .su pensam iento anda y  desanda, con la 
fiebre de en co n trar la  salida que un rayo de 
claridad le m ostrara ,

¿Dónde e s tá  el fa ro  misericordioso que, sa­
cándole del an tro  tenebr&so de la  duda, i l ^ i n e  
su razón p a ra  explicar.se la  causa de ta n ta  in ­
clemencia, de ta n ta  contradicción?

jO h, poderoso foco de luz del espiritism o, 
que acoges n u es tra s  alm as a tribu ladas por ta n ­
ta  ignorancia, p o r ta n ta  ob-scuridad, proyec­
tando  en n u es tra  conciencia, como en pan talla
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cinem atográfica, causas, hechos y  principios 
explicativos de nu es tra  incomprensión! ¡Ben­
d ito  seas! Al horde del abism o tu  luz nos de­
tiene y  ev ita  caer en la  perdición.

Cuando el blasfem o ab re  sus labios p a ra  in ­
ju r ia r  a  Dios, en la  turbación de sus d esg ra­
cias, el foco de tu  luz cá lida y  grave los ab rasa  
p a ra  purificarlos, y, haciéndole se n tir  la  c lari­
dad d e  tu s  verdades, se abren  nuevam ente, pro­
rrum piendo en' perdones y  alabanzas hacia la 
M ajestad que m altrató .

Cuando la  desesperación del suicida v a  n 
consum ar su  crim en d irig iendo  su  mano el 
arm a liberadora de su  desolación, tu  luz res­
plandeciente ir ra d ia  su cerebro, que, alcanzan­
do el m isterio  de lo desconocido, d e ja  caer el 
brazo, a rrepen tido  de su  cobarde intento, y  se 
cobija, resignado y tranquilo , en la  serena cal­
ma de tu  idealidad.

T ú ilum inas la  ca'u.sa d e  que el pobre solloce; 
tú  ilum inas la  idea de que el joven sucum ba; 
tú  explicas la s  razones de la  deform idad; tú, 
el porqué de la  vida co rtada  en  sus albores; 
tú , en fin, con fu lgores de luz consoladora a l­
canzas el sendero de nuestro  tr is te  ayer, dicién- 
donos con tu  lógica bella cuál h a  de se r la 
ru ta  salvadora que el p resen te  nos guíe, y  h a ­
ces que n u e s tra  faz  se levante serena y  d igna; 
y  a'unque el sudor del tra b a jo  y  la s  lág rim as 
del dolor la  em pañen, con la  m irada siem pre 
firm e en  la s  a len tadoras rá fa g a s  de tu  verdad, 
invades de a leg ría  los pechos, ■porque das el 
convencimiento de que la s  penas son labor de 
fu tu ra  felicidad. Quien no te  venere con p ro­
fundo respeto, quien no abrigue el tem or de 
p ro fan ar tu  grandeza no sabe s e n tir  tu  subli­
me espiritualidad.

E l espiritism o es m anan tial de santidad.
¿No habéis escuchado sus doctrinas?
E n el augusto  trono de nu es tra  conciencia, 

que a lcanzará  la  m áxim a elevación que conse­
g u ir  pudiera nu es tra  esp iritualidad  ; en tre  las 
g u irn a ld as de bellas flores que nuestros pen­
sam ientos tejen , alum brando su.s g rad as los 
lumínicos resplandores de la  v irtu d  y  o fren­
dando el incienso de nuestros puros actos, co­
locamos a  Dios. Desde aquí vemos p a r tir , su­
blim e y  m ajestuoso, su poder, que, esparcién­
dose en destellos como caminos de oro, verda- 
dero.s m anantiales de vida y  calor, ab a rca  el 
Univeirso todo, inundándolo con su  infinita 
esencia, desde el átom o invisible encerrado en 
la s  e n tra ñ a s  de su obra, h a s ta  la  incompren­
sible grandeza de su  Ser.

Y si es Dios único y  puro quien el esp iritis­
mo r ig e ; si es su  esencia in te ligen te esencia

de bondad, de ju stic ia , d e  am or y  de piedad 
clem ente; si es san tuario  donde los san tos to ­
m an su santidad, ¿qué otro m anantial, p o r puro 
y santo que fuera , podría  p arangonarse  con El, 
que es, por los siglos de los siglos, el san to  de 
los santos?

Dedúcese de esto que, siendo Dios el punto 
y m ira  del espiritism o, la m eta de nuestras 
ansias, el prem io a  n u e s tra  aspiración, es el 
espiritism o m anantial d e  santidad, p o r n u tr ir ­
se en la  idea de Dios.

E l e.spiritismo es la  paz y  a leg ría  de los 
pudblos.

Con sólo fijam os en la s  tab las del Sinaf, esa 
joya del Decálogo que n ingún  legislador per 
sabio y  versado que fu e ra  se atrev ió  nunca a 
poner la  mó.-; m ínim a enm ienda, y  en que el 
espiritism o tomándolo por modelo lo  inculca 
en el se n tir  d e  .sus herm anos, quedaría  pro­
bada n u e s tra  afirmación. S i el individuo, la 
fam ilia  y  el pueblo en g e n e ré  cum pliera los 
preceptos de e s ta  ley divina, no p rec isara  o tra  
cosa p a ra  que la  H um anidad rebosara  d e  paz 
y  a leg ría . Si todos sin tiéram os el am or d e  esos 
dos únicos preceptos a  que el Decálogo queda 
reducido, el mundo no te n d ría  m ás que una 
fam ilia. No h a b r ía  distinción d e  d ases  n i n a­
cionalidades; la s  bajos pasiones que el egoís­
mo enc ie rra  quedarían  com pletam ente anu la­
da.-; an te  el poder am oroso d e  nues tro  sem ejan­
te , que nos es tim aría  como a  s í  p rop io ; que no 
queriendo p a ra  m í lo que p a ra  él rechazara , el 
orgullo, la envidia, el rencor, las m alas accio­
nes, se rían  sentinuentos desconocidos. E l am or 
de Dios como fin único te n d ría  siem pre fija  
n u es tra  v is ta  en el ideado de.stino, considerán­
donos todos como peregrinos de u n a  misma 
rom ería, como v iajeros ansiosos de lleg ar a  la 
m ism a ciudad ; y  sucedería lo que sucede, por 
ejemplo, «n un  v ia je  la rg o : que fratern izam os 
de ta l modo con nuestros com pañeros d e  ■viaje 
que los consideram os como individuos de nues­
t r a  p rop ia  casa. L es contamos n u es tra  vida, 
nuestras im presiones, nuestros proyectos; com- 
partimo.s la s  viandas, el tabaco, la s  golosinas; 
nos acomodamos de fo rm a que todos podamos 
p a rtic ip a r  de l a  escasa comodidad que en un 
v ia je  puede d isponerse; si hay  alg¡ún enferm o 
se le colma de atenciones, y  a l final todos son 
ofrecim ientas, apretonM  de m anos y  u n  since­
ro  deseo d e  volvem os a  encon trar. Todo ¿por 
qué? P o r haber vivido la  v ida fra te rn a l de los 
peligros, la.s incomodidades, la  aspiración del 
mismo fin; en una palab ra , porque hem os sen­
tido  con la  m ism a intensidad el am or propio 
que el de nues tro  hermano.
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Pues bien: el eapirillsmo. predicando incan­
sable el am or y  la  fra te rn id a d  universal, tien­
de a  eso mismo. A inculcar en  laa  conciencias 
ce los hombres la  consoladora persuasión de 
que no somos má.s que v ia jeros de un  inmenso 
baje l; que la  d iferencia social, la s  penalidades, 
los sufrim ien tos y  decepciones son simples in­
cidencias del v ia je  que debemos despreciar por 
im perdurables; modalidades a  las que debemos 
acostum brar nuestro  tem peram ento p a ra  me­
jo r  h acer 1a trav es ía ; n im ias circunstancias 
sin valor que nos pueda in te resar. Que lo esen­
cial es m antener .«iempre encentldo y  rad ian ­
te ese bendito fa ro  que nos indica el ñn, ali­
mentando su luz con l a  energ ia de la s  v irtu ­
des, avivando fu  llam a con m eritorios actos; 
que la  au reo la  de todo lo bueno, noble y  eleva­
rlo por no.sotros sentido y practicado aum ente 
el resplandor de su potencia, y  que en nuestro 
viaje, en fin, sintiendo con firm eza la  realidac’, 
dediquemos nuestro  esfuerzo a  alcanzar esa 
paz y  a leg ría  de ios pueblos brindando a  todas 
horas In san ta  fra tern idad .

El espiritism o es la p u ra  y  .santa doctrina 
del Crucificado.

Miremos a  Jesús. E n el precioso libro de su 
vida aprendam os a  se n tir  algo  de lo que él 
sintió; aprendam os a  quei'er un  poco de lo 
que él amó, y  sentirem os y  am erem os el espi­
ritismo.

P ureza y  verdad, valor, desinterés y  esp íri­
tu  de sacrificio son las relevantes dotes que en 
61 hemos de im itar.

La luz de la  T ie rra  estaba obscurecida por 
el e rro r; reinaba la  barbarie , la  corrupción 
y  la  m en tira ; el olvido c'el S ínaí ap a re jó  tro ­
nos de despótico dominio cuando surg ió  Jesús 
de N azare t pobre y  hum ilde, pero  decidido a 
cum plir su misión. Y  surgió como un sol de 
resplaruiores que de Occidente a  O riente se le­
v an ta ra  m ajestuoso, rom piendo aquella ob.scu- 
riclad p a ra  inundar d e  luz y  verdad el mundo 
equivocado. Y surgió como lluvia bienhechora 
que purificara el am biente enrarecido por las 
torpes liviandade.s d e  los hombres.

A su lado, con el solo poder d e  la  sublime 
invocación al P ad re  que le envió, derribábanse 
Ja."! m urallas de la  in ju s tic ia ; la  v irtud  b ro ta ­
ba dei polvo que le v an ta ra  su  paso; la  duda 
tr is te  y  m ortificante se c'esvanecía con sólo 
contem plar la  serenidad de su  m irada.

Su parabólica palabra-, aunque cercada p ara  
muchos d e  incom prensibles conclusiones, era 
chispa que electrizaba corazones anhelosos, 
atrayendo  a  la s  m ultitudes, áv idas de escuchar 
teo rías que hasta  entonces no conocieron.

Amó Ja pobreza y el desam paro; abrazó la 
caridad  y  enseñó a  los ignoran tes la s  sub li­
mes verdades de su ciencia. P acien te y  gene- 
loso, peirdonó el escarnio d e  los que lo tr a ta ­
b an  de loco, y enérgico y  justiciero , aconseja­
ba a  sus discípulos se g u ard a ra n  d e  ia  levadu­
r a  de los fariseos, que es hipocresía y  a rro ­
ja b a  del templo a  los m ercaderes, que conver­
tía n  en sitio de tráfico y negocia la  casa de 
santidad.

Su esp íritu  de sacrificio y a  sabemos todos 
h as ta  dónde llegó. Después de sem b ra r en los 
corazones la  san ta  sem illa de la  verdad, que 
p e rd u ra  y  p e rd u ra rá  h a s ta  que florezca en ed 
últim o de los m ortales, sembró p o r los montes 
y  caminos del dolor la  fecundísim a sem illa de 
su sang re ; d e  aquella san g re  que por cada 
gota bro taron de l a  t ie r ra  m illares y  m illares 
de cristianos, que derram aron  a  su  vez la  suya, 
satisfechos de poder g lo riñcar la  obra redento­
r a  fecundando el suelo de sacrificio p a ra  obte­
ner la  cosecha d e  loe nuevos cristianos que 
hab ían  de eng rosa r la s  filas de los defensores 
de la  vendad.

Como entonces, la  luz de la  tie r ra  ee ha 
vuelto a  em p añ a r; la s  fauces del m aterialism o 
am enazan sum im os en la  obscuridad profunda 
(le 1a n ada ; la  doctrina d e  Jesús, desfigurada 
y sucia por mezquinas conveniencias e  ideas 
in teresadas, carece de i a  pu reza que jam ás de­
bióse m ancillar; la  noche, la  som bra, el silen­
cio de la  duda, enloqueciendo n u es tra  razón, 
ciega la  v ista  esp iritual p a ra  no percib ir, más 
que la  f r ía  sensación de la s  tinieblas.

L a T ie rra  necesita como entonces un re ­
d en to r; ha m enester d e  un  nuevo sacrificio; 
es u rgen te  que algo como Je sú s  se levante 
m ajestuoso y sereno desde el horizonte ensom­
brecido, difundiendo sus resplandores por to­
dos los ám bitos, abarcando todas la s  le jan ías 
p a ra  que se pueda leer la  verdad.

¿Quién se rá  el nuevo Galileo que de a p a r ta ­
das regiones venga h a s ta  nosotros p a ra  sacri­
ficarse por nuestro  am or? ¿Quién poseerá co­
mo Jesú s ^  raudal necesario de c laridad  con­
soladora p a r a  in u n d a r el U niverso de res­
plandores? ¿Quién a lcanzará  la  v irtud  convin­
cente de su  verbo p a ra  a tra e r  las m ultitudes 
electrizadas p>r su  bondad?

E l so! del espiritism o se levan ta  m ajestuoso 
desde un  horizonte obscuro; su rgen  sus rayos 
como surgió Jesús: porque él nos lo envía: 
ea su m andatario : es nuestro  nuevo redentor.

Como Jesús, viene pobre y  humilde, pero  c'e- 
eidido a  cum plir su misión. A su paso nues­
tros corazones sienten e! calor de su s  consue-
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Jos. Como Jesús, d a  v is ta  a  los ciegos, oido a  
los sordos y  salud a  los enferm os del esp íritu . 
Como Jesús, conforta  con los panes y  los pe­
ces a  l a  m ultitud  ham brien ta  del alim ento nu ­
tritivo  y  sano d e  la  verdad. Como Jesús, a tra e  
con su  lógica razonada y  firm e corazones ávi­
dos de escuchar teo rías h as ta  hoy desconoci­
das u  olvidadas; p red ica la  caridad, la  pureza, 
la  to lerancia y  la  hum ildad. Como Jesús, p a ­
ciente y  generoso, perdona al que le  ridiculiza 
y  escarnece tra tán d o le  de loco, y  ab re  sus 
brazos p a ra  rec ib ir a  todos s in  distinción de 
clases, razas o religiones, h a s ta  a  sus mismos 
ettemigos, ap tetándolos co n tra  su corazón p a ra  
fundirlos en el inm enso am or <fue p a ra  todos 
guarda . Como Jesús, en fin, enérgico y  ju s t i­
ciero, adv ierte  e l contacto del pernicioso fa ­
natism o, y  a r ro ja  del tem plo a  Jos irreveren- 
te.s m ercaderes, que convierten en sitio  de t r á ­
fico y  negocio la  casa de santidad.

H erm anos: ¿Quién se rá  el e sp iritis ta  que, 
después de haber com ulgado en e s ta  bendita 
causa, inflam ado su pecho de sa n ta  caridad  y 
llevando encendida en su  in teligencia la  llam a 
purificadera de la  verdad, deserte de sus filas, 
legando a  sus herm anos el tr is te  recuerdo de 
su abandono? Y a sabéis que a  Je sú s  le  volvió 
la  espalda solam ente uno. ¡Pobrecito!

V alo r y  esp íritu  de sacrificio nos enseñó Je ­
sús. Imitémosle, pues, sin volverle la  espalda 
como aquel desgraciado.

¿Que h a y  que p isa r  espinas? Se pisan. ¿Que

h a y  que vencer obstáculos? Se vencen. Si tene­
mos de n u es tra  p a r te  al que todo lo puede, 
¿ a  qué desfallecer?

N o plasmemos en n u e s tra  m ente l a  idea de 
.ser cobardes, a trayendo  u n a  tr is te za  más. 
Acostumbremos a  hacer v ib ra r  n u es tra  alm a 
a l choque de u n a  nueva emoción que no hemus 
sentido  todavía : la  emoción poderosa del ho­
nor enaltecido; el am o r sentido en  el herm ano; 
el triun fo , l a  g lo ria  y  la  inm ensa a leg ría  del 
cumplido .sacrificio en a ra s  d e  nuestro  santo 
ideal.

Que se pueda decir algún  d ía  que todo el es­
p ír itu  de sacrificio de la  raza  se h a  refugiado 
en  el e ^ ir it ism o .

A nte el consolador y  e.stim ulante espectácu­
lo del generoso desprendim iento de sus adep­
tos, que se vislum bre el fu tu ro  que a g u a rd a  a 
la  H um anidad toda cuando, má.s adelante, en 
el ascensional camino que lentam ente describa 
hac ia o tro s estados de conciencia m ás elevados, 
no p recise la  lucha p a ra  fo rta lecer el a lm a y 
a len ta r el corazón en el am or al ideal.

Cuando este  generoso desprendim iento de 
nosotros mismos p u ed a  em plearse en el am or 
a  nuestros sem ejantes, como nos predicó Aquel 
que no ten ía  donde rec lin ar sni cabeza, cum pli­
rem os nues tro  fin, convirtiendo nuestro  mundo 
en verdadera t ie r ra  de promisión.

A sí nos harem os dignos del espiritism o y 
lionrarem os su grandeza.

UXA HERMANA.

MEDITACIONES DEL INFINITO ( 1)

¿Quién es?... ¡M irad!... Incierto  y  vagabundo 
nace, diciendo a l m undo:

“ ¡S er o  no s e r i ” ; com bate p o r .su nombre...; 
busca el divino am or de donde viene...; 
un in s tan te  en la  t ie r ra  se detiene 
y, al fin, nos dice ¡adiós!... ¡E so  es el Hom bre!..,

Limbo negro que en to rpes creaciones, 
fan tá s tic as  visiones, 

resuc ita  en  la noche, con empeño... 
A quelarre  en  que el alm a r ie  o llora 

y  deshace la  A urora  
con un beso de Luz.,. ¡E so  es el Sueño!...

M isterioso T itán , a  cuya lucha, 
sorda y  grande, se escucha 

sacudirse la  V ida...; sol, que crea...; 
relám pago espectral del Infinito...;

voz que m anda sin  grito  
y  exige obedecer... ¡Eso es la  Idea!...

(l) CompoiiplAn Isiiroada con la F lor Natural y  promio 
do honor en loa iJuoEoa Ftoralca de  Ciudad Koal.—Sop- 
tiom hre do tSSS.

V agas le tras, ta l vez de un a  palabra, 
con que siem pre se lab ra  

el m iserable anónirr» del Hombre...; 
u n as  vece?, fa ta l...; otra.s, gloriosa...;

y después, en la  fosa, 
epitafio , no más... ¡Eso e? el Nombre!...

Ilusiones... Quimeras... Todo y N ada...; 
soñar, caric ias de H ada...;
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vaga luz con que el alm a se encapricha...; 
invocación estéril, que no cesa...; 

fan tá s tica  prom esa
que no llega- Jamáa... ¡Eso es la Dicha!...

Lazo firme, que funde corazones; 
cruel sello de traiciones, 

si algún Ju d a s  le  da.,.; flor de embeleso; 
y u n as  veces verdad; o tras, m entira, 
de un  tenaz pensam iento que suspira, 
la  profètica voz... ¡Eso es el Beso!...

Canto de alm as, de pájaros y  flores...; 
fie.sta de resplandores...; 

feliz anunciación deslum bradora...; 
esperanza en el cielo y  en la  tie rra ...;

flor g igan te  que encierra 
las ansias de vivir... ¡E so  es la  A urora!...

¡gota.«, gotas de sangre  que se truecan 
en lágrim as, al fin.,,1 ¡E so  es el Llanto!.,.

Reposo bajo  bóveda de p lata...; 
tc l vez, m em oria g ra ta  

deJ A yer que pasó ...; ta l vez, reproche... 
Silencio... Soledad... Q uim eras bellas...

¡ Mago templo de estre llas, 
donde se habla con Dios!... ¡Eso es la  Noche!.

Suprem a, generosa, fiel porfía, 
que log ra  cada día 

raoctelar m ás perfec ta  la  existencia...
Inmenso y  abnegado beneficio...; 

sublime sacriñeio
del hombre p o r el bien... ¡E so  es la  Ciencia!...

F an tá s tic a  leyenda de Vestiglos...; 
del paso de los Siglo.«, 

cuento..., verdad..., o fábula o memoria..., 
y  absurda, g igantesca profecía 
do que un pueblo se m uere cada día,
¡y con el pueblo un Dios!... ¡Eso es la  His-

[toria!...

Mueca de la  m ujer, que tiem bla loca, 
entreabriendo su  boca, 

como lúbrica flor que el Sol irisa ...; 
símbolo del Sarca-smo y  de Desprecio...;

gesto vano del necio...;
¡má.'ícara de ficción!... ¡E so  es la  Risa!...

P rism a del corazón, que se 'estrem ece 
• y  a.ugusto se engrandece, 

buscando en su llo ra r  con.vuelo santo...; 
gotas que a l se r má.« crueles, ¡ay !, ser secan...;

V aga chispa que en cárcel de m iseria 
an im a la  m ateria

y  de su redención busca la  palm a...; 
que m ientras cada se r duda si existe, 

sobre el mundo persiste, 
m ensajera de Dios... ¡Eso es el A lma!.,.

F lo r  que b ro ta  en el valle de la  V ida...; 
ta l vez un Rey, acaso un homicida,
¡y  sólo’un ángel vé nuestro cariño!...
Un S anto  puede ser...; ¡quizá un Poeta!, 
y  acaso tam bién más... ¡un alm a abyecta, 
que podemos sa lvar!... ¡Eso es un  Niño!...

Prolongación estéril del'com bate, 
donde tru n fa  o se abate 

el a lm a en la  m ateria  confundida...; 
esperanza y  angustia ...; lucha in tensa 

del cerebro que .piensa 
y  el débil corazón... ¡E so  e.s la Vida!...

Polvo y BOntbra de viejo cementerio...; 
esfinge del M isterio, 

que todo lo deshace y  lo convierte...; 
a l cuerpo que sufrió , divina calma...;

¡libertad ' p a ra  el alm a
y um bral de esta  prisión!,.. ¡E so  es la  M uerte!.

Im pasible dosel de claros tules, 
que en ám bitos azules, 

sobre l a  Creación tiende su velo...; 
y  o tra s  veces, plomizas soledades, 
donde ruedan perdidas tempestada.« 
en lucha con el S o l!... ¡E so  es el Cielo!...

Pobre cárcel de esp íritu s  que, loca, 
jam ás el fin de su camino toca, 
y  en  ta l pri.sión la  H um anidad encierra...; 
a s tro  débil, mezquino, vacilante...
¡que desde o tro  p laneta  es tre lla  e rran te  
parecerá  ta l vez!... ¡E so  es la  T ierra!...

F lo r  de talco, que en lág rim as se .paga...;- 
I copa ro ja  y  aciaga

d e l 'b r in d is  inm ortal sobre la  H istoria!...
¡D e envidias y  rencor abismo cierto!...

¡M urm uración de u n  m uerto 
por el mundo, cbapués!... ¡Eso es la  Gloria!..

»
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Idea, Noche, A urora, T ie rra , Cielo, 
Corazón, Risa, Duelo, 

y  en lo existente a  fe, de p a rte  a  p arte . 
V ida, M uerte, P lanetas, Nombre, Gloria, 

H um anidad, H istoria ,
¡A lm a de Creación!.., ¡E so  es el A rte!...

B uscar un corazón, y  en desvarío 
¡sólo h a lla r  el vacío!...

N i un  amigo..., ni un  beso de la  am ada... 
¡Soñar!... ¡Ay, corazón, cómo deliras!...

1 Soñar, soñar m entiras 
y luego d esp erta r! ... [Eso es la  N ada!...

A rcángel de la  G uarda, p a ra  el niño; 
p a ra  el hombre, carino ; 

v irtu d  que nos perdona generosa,,,
Am paro... Redención... Amor profundo...
¡ E so es la  M adre o Dios! [ Porque en el mundo, 
M adre y  Dios ta l vez son l a  m ism a cosal...

V er m orir a  los nuestros, uno a  uno... 
B uscar u n  ideal..., ¡no h a lla r  ningunol 
[S er u n a  flor estéril, en tre  lodo!...
M ira r al cielo; .proseguir la  Vida....
Sacudirse la  sangre  de la  herida
¡y, al fin... c e r ra r  los ojos!... ¡E so  es Todo!.

FBPERtCO DE MenDIZAbaL.

m m a

ECOS DEL MAS ALLA
P or conceptuarlo muy de actualidad, copia­

mos de E l Imparcial, correspondiente a l 23 de 
julio últim o, el siguiente caso de

“BCrrOPIiASMA EXTRAORDINARIO

L as Sociedades E sp iritistas de los Estados 
Unidos discuten apaaionadam|ente la  au tentici­
dad de un vaciado en paraflna de un ectopla.s- 
m a verdaderam ente extraordinario.

El doctor Luxor B. Lém, famoso experim en­
tador, según aseguran, celebraba sesiones inte, 
resaniisim ps con una médium que h a  falle­
cido recientententé en un  pueblecito del dis­
tr ito  de! Colorado, en condiciones que lian p re­
ocupado a  la  ciencia. La médium, que era  una 
m uchacha de unos diez y  siete aflos, en estado 
de trance, desprendía m ases ectoplásmJcas ver. 
daderaniente extraordinarias.

D urante veinte y tan tas sesiones se presentó 
la figura de uñ a  arrogante m ujer que podría 
rep resen tar tre in ta  años, que dejó infinitas 
huellas en  éQ gabinete de e.'cperiimentación y 
con todas las garan tías de autenticidad que se 
suelen em pT ^r en estos casos. En un a  de las 
sesione« fué atada de pies y manos con fuertes 
cordones de seda; en  el momento d e  desva­
necerse, la s  ligaduras quedaron con todos loe 
lazos hechos p o r los testlgoe.

Asegura el doctor Luxor que durante largo 
tiempo h a  consen’ado un mechón de cabellos 
rubios perteneciente.^ a  la dama. E^tos cabellos, 
cortados por el mismo doctor con la voluntad 
de la  figura ecloplfismlca. se  fueron reduciendo 
poco a  poco, term inando por volatilizarse o

destruirse. H an dejado, sin  embargo, en una 
cajita, con forro de raso, donde el doctor los 
guardaba, un extraño perfume. E se delicado 
olor de las cabelleras rubias de la s  m ujeree jó- 
renea  y cuidadosas de la  higiene, stezdado con 
encaje y un arom a exótico. E l mismo perfum e 
puede ser apreciado en dos pañuelos, uno de 
seda y  otro corriente, de hilo, que usó el ecto- 
plasm a durante las apariciones.

E l prlm^er pañizuelo, el de encaje, lo tomó 
de sobre la falda de la  m édium  y lo tuvo en tre 
sus mano«, llevándoselo con frecuencia a. la  bo­
ca y  a  los ojos duran te la  sesión. Al llegar a 
la desm ateriallzación el pafiuelo quedó en el 
suelo. Se observó en él idéntico perfum e que 
en el cabello; ese olor eepecial, mezcla de una 
esencia y del efluvio de u n a  persona, que nos 
hace recordarla Inconfundiblemente.

Al siguiente día, con el fin de lograr la  Im­
pregnación de otro pafiuelo, que no pudiera te ­
ner nada, absolutam ente nada de la médium, 
se llevó uno recién crnnpradn y  lavado. La 
figura ectopláamica lo usó como el an terio r y 
lo impregnó asimismo de su “olor a ella”.

Pero, en fin, este fenómeno, con se r curloeo, 
es uno de los mil relatados en las revistas 
y libro« de e.spirltlemo y metapslqulca. Lo no­
table es el molde o vaciado en paraflna de la 
Qgura ectoplásmica. Se preparó un  gran  bafio 
en el que la figura in trodujo  las nijanos, dejan­
do un guante en las m ism as condiciones que 
el exhibido jhw e l célebre científico S lr  A rthur 
Keelth, y  que los tan famosos, por la larga dis­
cusión a que han dado motivo, que posee Ce­
nan I>oyle.
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Como antecedente para lo que después dlre- 
nioa resi>ecto a  los vaciados del doctor Luxor, 
vamos a reproducir algo de lo que se ha dicho 
en este invienio solire los guantes de Cunan 
[toyle.

K1 P iiiiiu  del ¡nutilul'j Metapslquico, órgano 
liflclal de esta entidad (que no es espiritista), 
establecida en París, decía:

"Antes de nada aceptaieiiios el hecho de que 
el inform e procede de Charles Echet, profesor 
de Fisiología de la  Universidad de París, y 
firn»do iw r el d irector del Institu to , Gustavo 
Geley, de gran  reputación en Europa, y por el 
conde de Graimiiout, experto investigador, n in ­
guno de ellos esp iritis ta  de profesión.

"Loe tres observaron lo que sucedió a  la 
luz ro ja  y  los tres  convinieron en lo que ha­
blan visto. Su reputación clentlflca dependía 
de su declaración verídica o falsa. Ahora, yo 
pregunto: ¿Se propusieron los tres  hombres de 
ciencia m enUr deliberadam ente? Yo creo que 
no: de donde resu lta  que la única a lternativa 
es que hayan sido enga&ados. Veamos si pu­
do se r posible.

"Ellos haUIan oerrado la  puerta  del cuarto, 
que, por se r propio de ellos, no ten ia entradas 
secretas. Cuando K luskl, que es un banquero 
polaco, fué sumido aJ estado inconsciente y 
cuando se formó su figura ectopl&smlca, se le 
pidió que sum ergiera la mano en un recipiente 
de paraflna. Todos loe obeer^'adores vieron có­
mo la  figura ectopláemtca m etía  la mano en e! 
recipiente y cómo después de haberse enfriado 
la cera, se le pidió a  la figura que desapare­
ciera, haciéndolo asi y dejando los guantee for­
mados en sus manos sobre la  mesa.

"Loa guantes, como cualquiera puede ver, 
son de una sola pieza mnclza y  mucho más 
estrechos en la  parte de las m uñecas que en 
la de las palmas de las m ano y dedoe. Siendo 
asi. puee, ¿cómo pudieron haberse desprendido 
de la mano, sino por la desiuaterialización de 
la figura?"

Jjf» moldes del doctor Luxor superan a  todo 
esto. Además de varios guantes, posee el mol- 
rle en paraflna y  en barro de las huellas de 
los pies y de parte de la p ierna de la  figura 
ectopláamlca; u n a  especie de vaciado del hom­
bro y  un  trozo del torso y  casi una mascarilla.

Todo espiritista debe mandarnos la 
suscripción de un adepto, pues de otra 
form a no es posible dar im pulso al 
ideal.

E sta no pudo obtenerse completa porque a  la 
figura molestaba e.^lTaordlnariamente la ope­
ración

Obran ta n ^ lé n  en poder del mencionado 
doctor trozos de escritu ra e innumerable» 
pruebas, aparte  de las declaraciones de res- 
l>etables personas, casi todas profanas, que asis­
tieron a  los experimentos.

E l doctor, auxiliado por un escultor, que por 
cierto ajeno a  estas Investigaciones se ha con­
vertido en el m ayor entusiasta, valiéndose de 
moldes, medidas exactas tomadas por los asis­
tentes y otros datos, h a  confeccionado en cera 
una figura exacta a la  ectopl&smlca."

CATULO MENDBS PROFETIZO SU MUERTE

A propósito de la m uerte  del céóebre poeta 
francés, ocurrida en  una noche dei mes de fe­
brero de 1909, a  consecuencia de l^b erse  caldo 
del tren  a l pasar un túnel, cuando volvía de 
P arís  a  su donycilio de S a in t G ennain, refirió 
en aquel entonces la P rensa de la  vecina Re­
pública que, según los am igos del escritor, éste 
habia profetizado su trágico fin.

La noche siguiente a l en tierro  de Alberto 
Samain, arrebatado  prem aturam ente por la  ti­
sis, cenaba Cátulo Mendes en casa de unos 
amigos y la  conversación recayó sobre dicho 
entierro.

—He aquí—idiJo uno—una lauerte  digna de 
un poeta, como la de Muset.

—iSi; pero no ce as! como yo quisiera m orir 
— añadió Cátulo Mendes.

—¿Cítoio, entMices?
— :Oh¡ Si me d ieran  a  escoger, m orirla  en la 

m esa; y a  lo he escrito asi.
Y el poeta citó, riendo, algunos versos su- 

yce en los que saluda a  la  Parea y la  convida 
a] últim o festín. Mas de pronto, cambiando de 
tono, agregó:

—P o r mi desgracia, yo no m oriré asi. Cuan­
do pienso en mi m uerte, tengo u n a  visión de 
horror. Me parece que desapareceré en alguna 
catástrofe, en un incendio de teatro, en un 
aceidCHle de ferrocarrU...

Algún tiempo después, en o tra  reunión, re­
citaba Mendes unos versos de su Gríve des 
Viíines, en loe que decía tem er m orir al recor 
dar su prim er canto de amor. Cuando lo ter­
minó, d ijo  suspirando:

— ¡Ojalá m uriese como lo he canUdoi ¡Ah! 
No tendré esta  dicha. Presiento que yo. que he 
amado las flores, la luz. las m ujeres y  el vino, 
m oriré de un modo horrible, solo, en la obscu­
ridad de la  noche...

la
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2Iás extraño to<3a^'ia: E n tre  las composicio­
nes Inéditas d¥l ilustre  poeta, se  h a  encontra­
do una, e scrita  la víspera del día en  que pe­
reció  aplastado en un túnel, que canta el por­
venir qu e  espera a  la s  alm as de los muertos. 
Sus últim as estrofas, traducidas, dicen asi;

T ra s  brevlaimo sueño, si supieron 
seguir del bien el Ideal camino.

como Dioses serán los que m urieron, 
despertando en los astros, do el Destino 
se lle \a  a los que de ello dignos fueron 
llenos de gozo celestial, divino.

¿Qué sin iestro  presentim iento hizo escribir 
estos versos dedicados a l m ás allá, a l can tar 
del sibaritism o /  de loe goces positivos de la 
vida?

Elementos de espiritismo experimental
Por Fernando Sanahuja

(  Continuación.)

l.lámaM lutuirioo nut »pevle ui; ,im . 
paUslDtclKtiuii pur U cuiuaua Irtw - 
pvrumos al lowilot de un objeto p en  
coincidir con io que tiene de Unico, y 
por contigulent« de inexpceaeole.

Le iutulcida ecnellile ee iocomanl- 
oeble.

A ciuleu lucre incepez de deree e  el 
ffilioio le IniulclUn de eu ier, nedlenl 
onda podría cUraala, ni loi oonceptoa 
ul laa luágenee,

Xiogune Imágen podri euecltnlr la 
intulclOd; pero mucbas imágenee dl- 
vertet ueedaa de drdenee muy díte- 
rentee, podrio, por U cunvergeacU de 
lu icciúo, cmpujei la conciencia haclu 
el punto preclao en donde bey una lii- 
tulclún que aentir.

Ilníndtienúnala MrtafUica).
HSaiU lISKHBUH.

Sentando como conceptos generales para  el co­
nocimiento del a-vpirante a  adepto Is  existencia 
de Dios como potencia única directora de las 
leyes del Inñnlto, la inm ortalidad del alm a en 
calidad de ñúido esencial emanado de ese Dios 
y la  evolución arm ónica ascendente de todos los 
órdenes de la naturaleza, la cual no procede a 
.salto.s, sino en una escala de relación constante 
0 inquebrantable, doy principio a m is  modestos 
"Elem entos de espiritism o experim ental", de­
seando fervientenjente ser comprendido por to­
dos y aconsejando sinceram ente a 'aquel a quien 
su razón obstaculice la  com prensito  d.irec(a de 
la  Imagen expuesta; repase los trozos ñiosóflcos 
que encabezan el presente escrito.

L a  sesión o com unicación esp irita  es el nvo- 
m ento experim ental duran te el cual los hu ­
manos se punen o tra ta n  de ponerse en  contac­
to  con ¡os seres que, habiendo aliandonadn su 
envoltura cam al, hab itan  en un plano del es­
pacio superior al nuestro, y  que conocemos con 
el nombre de mundo super.fislco.

Aunque parezca una repetición, he de insis­
t i r  acerca de lo mucho que se ha fantaseado 
sobre estas comfunicaciones. Nunca he creído 
que tales fan tasías puedan tener como ñn  in ­
teresado el hacer bancarrota a l ideal. P or el 
contrario, m i creencia fué que se tra tab a  de 
com entarios basados en el desconocimiento, y 
hallé mil ocasiones de conmrobarlo, toda vez 
que. puesto a l habla con algún profano, y  ha­
biéndole invitado a  presenciar las sesio.ies a  
que yo asisto o dirijo, me opuso casi siempre, 
en calidad de excusa razonable, el te rro r que 
habla de experim entar a  la v is ta  de fantasm as, 
espectros, ruidos, voces de ultratunxba y o tras 
m il nianirestaciones quim éricas que, según él. 
serian  lo suñciente para hacerle enloquecer.

Ved qué diferenle es la realidad.
P ara  consiiiu ir un grupo capaz de comenzar 

con fru to  la celebración de se-sionea espiritistas, 
es necesario solamente: de cinco a  odio  perso­
nas serias, sensatas y  de buena voluntad (no 
ImtKirta el sexo). Una g ran  fe en la  existencia 
de Dios y  una perseverancia capaz de vencer las 
mayores pruebas de constancia y paciencia a 
que puedan se r som etidas por los seres del es­
pacio. Con estos elementos puede considerarse 
constituido un grupo espiritista.

R1 todo en la  naturaleza obedece a un  orden, 
no debemos salim os de él para conocer o tm ba- 
ja r  con las fuerzas natu ra les: por tanto, el es­
piritism o está  sujeto a  ciertas reglas que son 
resultado de un a  práctica ordenada.

L as sesiones íeben  celebrarse con regulari­
dad. Como norma, pueden veriflcarse una vez 
a  la  semana.

iSon factore.s im portantísim os: El dia, hora, 
lugar y personas que han  de reunirse.
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E l dia destinado será cualquiera de !a sema­
na, pero siem pre el ni,lsniu.

La tiura de reunida, idéntica.
Como lugar destinado para  celebrar las se­

siones debe elegirse una liabitaclón a  la  que no 
lleguen, a  se r posible, los ruidos exteriores que 
puedan d istraer la  atención, o concentración de 
los reunidos.

L a tem peratura de la babitación no b a  de 
ser e.vagerada en cuanto a l Irlo  o calor.

L as personas que ban  de constitu ir e l grupo 
basta su  desarrollo ban de ser siem pre las mis­
mas, procurando ocupar los mismos lugares, 
guardando rigurosam ente la  norm a de no co­
menzar un a  sesión hasta  el momento en que 
todos se hallen en sus puestos y  no peruwtlen- 
do eu form a alguna que nadie, n i del grupo ni 
extraño a  él, penetre o abandone la  habitación 
basta tanto  que la  comunicación se haya ce­
rrado.

D urante las sesiones es rigurosam ente im­
prescindible que ninguno de los reunidos fume, 
coma, beba, etc., o ejecute cualquier acto que 
se baile fu e ra  de las norm as de una reunión 
absolutam ente seria  y  consciente.

Deben ev itarse en absoluto conversaciones o 
discusiones en tre  ios reunidos, quedando eu* 
completa libertad  en cuanto a  discurso aquel 
que por sus conocimientos Intelectuales, bondad 
reconocida, edad o respeto, haya de d irig ir las 
comunicaciones, b as ta  el momento en que los 
tiermanos del espacio indiquen la  persona que 
debe hacerlo en adelante.

Sin embargo, podrá hacer uso de la  palabra • 
el hermano que sea requerido por el director 
del grupo para  d irig irse a ios seres, si es ne­
cesario, por la im portancia o conocimiento del 
teui^ que éstos desarrollen.

Con lo anteriorm ente citado pretendo hace­
ros ver que el éxito casi seguro de un a  co­
municación depende de una concentración abiío- 
Juta de pensamientos, hasta  el punto que to­
dos los de los reunidos flguren como un a  sola 
entidad neutral. Más claro: es necesario que 
nuestros pensam ientos no se d istra igan  en fun­
ciones, objetos, charlas in teriores o reservas 
mentales hacia los reunidos, sino que, abaudo- 
nando por completo todo lo que al mundo ma­
terial se refiere, estos pensamientos se eleven 
hacia el Infinito h as ta  alli donde cada uno en 
su fe suponga "situada" la  m orada de Dios.

Cualquier pensamiento favorable o negativo 
para la  producción del fenómeno es pernicioso 
al mismo.

iSi el fenómeno se produce, debe llegar ga­
rantizado por la más absoluta neutralidad.

Toda vez que eu la  p riiuera reunióu se des­
conoce el valor positivo de las facultades pei- 
quícas de los reunidos, hay que tener en cuenta 
que lo mismo puede no producirse el m enor fe­
nómeno que presentarse desde la  más simple a  
la m ás complicada m anifestación, en cuyo caso 
los asistentes, si quieren ev itarse consecuencias 
•posteriores o desagradables, no deben dar 
en su ánim o n i a  una alegría  estridente, u i a 
un  miedo injustificado, cuidando asimismo de 
ev itar por todoe los medios, momentos de pro­
funda emoción, que en todo caso perjudican la  
m archa del fenómeno, ya que todas nuestras 
sensaciones son recibidas y registradas en el 
plano superflsico. Cuando esto suceda y sea la 
que fuese la m agnitud del fenómeno, ios reuni­
dos forzarán  h as ta  lo inconcebible su concen­
tración. so licitarán  m entalm ente y con toda la  
fe  de su corazón la ayuda de Dios y  esperarán, 
tranquilos y  confiados, el final o resultado de 
la manifestación, ya que en el momento en que 
tos hum anos pretenden llevar a  electo la  for­
mación de un  grupo, tiene dispuesto el Padre 
quién o quiénes han de ser loe herm anos del 
espacio que paralelam ente a la  dirección m ate­
rial lian de d irig ir en la som bra la s  sesiones 
que les ban sido encomendadas, para  que si 
éstas se celebran en un am biente ideal de fe, 
de seriedad, de m oralidad, y buscando como 
único fin la  perfección hum ana, guiada por el 
consejo elevado del Más Allá, no puedan se r in­
terrum pidas por seres desgraciados que, dada 
su poca elevación espiritual, bailan su  amibien- 
te  favorable en aquellas sesiones donde impera 
solam ente el egoísmo de saber, !á curiosidad 
m alsana o una frivolidad temeraa-ia que recibe 
como espectáculo regocijante las m anifestacio­
nes de los que fueron nuestros herm anos en la 
tie rra , y que no tienen otro fin que pasar el 
tiempo n i o tra  fe que su  propia distracción.

Si por un solo momento entró  en vuestros 
cálculos comenzar una experintentaclón que ha­
y a  de derivar hacia esos derroteros, os aconse­
jo  con el corazón desistáis de ello, ya que, hoy 
por hoy, no podéis daros cuenta de los peligros 
a  que os expondríais debido a  la atracción ejer­
cida sobre esos pobres seres, a  los que. en lug.tr 
de favorecer en sus intenciones, es necesario 
sacar dp la  turbación en que se hallan, la  cual 
retrasa su evolución espiritual, que les es tan 
necesaria, y a  que algunos de ellos se creen to­
davía, disfrutando de su vida m aterial entre 
nosotros, toda vez que ni se han dado cuenta 
de su desencamación.

(Continuará.)
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Estudios Psicológicos
’’CENTRO PLATÓN”

Barco, 32, bajo. MADRID

C V O T A  M E N S U A L :

Asociados varones. . . 5,50 pesetas.

Señoras.......................  2,$o »

En esta cuota está comprendida la suscripción a la Revista.

B O L E T Í N  D E  S U S C R I P C I Ó N

D...................................................................  con residencia en

ca lle ......................niím. piso ... se suscribe

a la Revista P L U S  U L T R A  por ... -

Firnu del luscríptor,

NOTA. -  Remítale este Boletín a la «Sociedad de Estudios Psicológicos«, Barco, 32, bajo, 
enviando por Giro Postal, o en sellos de correos, el importe de la suscripción, que es: trimestre. 
1,50, y año, 3 pesetas.

(I) Trimestre o año.

Suceaorcf de RiTsdeneyra <S. A -).— Madrid.
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